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lejer y destejer 
— ( „ ) _ _ 

Las Escuelas de Industrias y de Ar 
tes Industriales en EspaSa están con-
«lepadas á perpetua reforma. No hay 
Winistro d̂ e Instruccióa púbüca que 
deje de ¡levar á la tGaceía» a guna 
disposición nnás ó menos ¡nrga, enca­
minada á mejorar el régimen docente 
de esas Escuelas, Y claro es, un decre­
to défsftrüye lo preceptuado en el ante­
rior, y un reglamento modifica lo con-
»et^tofiMt^o,tEm»^ortif9aió tejer 
y desteje^'y la enseñanna nada gana 
coa ello Sucede lo que con todo en-
termo que Ho queriendo aplícale el 
tuédlco d« cabecera un légimco cur«-
tivo enérgico, radical y bien meditado 
«n día receta una cosa y ai siguiente 
otra, 

Pfueitrás Esciielas de Arfes i Indus­
trias no dan fos éesu tadbs que dsben, 
y qtrfenel eSlán encargadbsrde dictar 
¡Btia refotma docente creen salir del 
^ a o eeba-do mano del primer pro 
yectp de r«<)rf$iinizRC'ón qne se les 
br¡irda,rJca«i siei«p'«i pfltr persona in­
teresada,«pero domo 8U8>ea'la mar­
cha de dichas Esc^eIas. Ese intcés 
personal envuelto en un aparente in-
teréí pedagógico, asoma en casi todas 
las disposiciones llevadas á ¡a »Gace-
tai reíer'efltes á las Escuelas mencio-
nadíft; OS^QQ modo muy elocuente se 
exp^essfbh éti parecidos léf minos en 
'a Meméria dei curso de 1907 á 19(» el 

" <*irector de ana de ouíílras' primeras 
EscBe'as j 
, Cuando se estudia 1̂  Historia con-

teraporátjea de las Artes aplicadas y 
se analiza cÓTio el aspec'p pedagógico 
ha influido en su desarro! o en Ing a-
terra y en los países de raza germáni­
ca f lo comparamos Con ese estado de 
có^asde faúestra nacróti, comprende­
mos jyerfectameúté M por qaé'i-ú aqde 
>1"8 naciones ¡a énséftAhzabfiíiatynna 
tüerm pNtgî etJíva, y eti üambtó eü(Es­
paña viene siendo negativa. 

I-os inf teses,'aíemanesy^Buatríacos 
A toda reforma suya le lian heebo 
P'eeeder.de un largo éint^^nso traba­
jo de informes, discasione.s y ensayos, 
encomendando todo estoá las perso-

| H ' 

ñas que en materia de Artes industria-
im'^zBn en aif«eilk>l p a l s s ^ ^ a^m-
feye"^ p!«eslig*(y "̂  ''' - " '" 

Aquí procedemos de'todo muy dife­
rente; las reformas se improvisan en 
un abrir y cerrar de ojos, y casos se 
áau de encomendarlas á perdona qhe 
en esas materias está completamen­
te indocumentada. 

Así, las disposiciones llevadas á la 
«Gaceta» no son viables, producen 
trastornos y empeoran la situación 
de esos Centros doeeotas. » 

Hace unos días se decr«*ó para 
ellos una n'ueva organizaaón: quie­
nes están enterados de su origen di­
cen que ha sido obra de un revistero 
de teatios, que só q puede ostentar el 
título de ayudante repetidor (catego­
ría ínfima en el profesorado) déla Es-
cue a de Madrid para tener voz en es­
ta materia. Leyendo el referido de­
creto, bien se eché de ver todb eisto. 

Al publicar'ola «GflCPtB> compren­
dí que, no só o no es viable ese decre­
to, sino que ^ a de producir booda 
perturbación ea ei p^ofeiorado desdi­
chas Escuelas, y muy lógicamente 
podía inferir que aquél había de em­
plear cuantos medios lega'es ^ de 
prudencia tuviese para conseguir la 
derogación de ese decreto. 

Pensando así, creí prudente no ocu 
parme de esa nueva disposición y 
esperar á que su lectura por los pro 
fesores determinara- an espado legal 
y mesurada protesta contra él De ese 
modo nadie podría atribuirme el que 
directa ó indirectamente Jiubiese yo 
soliviantado el ánimo del profesorado 
de d<ch>s Escpeías.. 

Y las cosas han sucedido como w» 
natural que acontecieran. . , ; 

Estos días se h»n leuiúdo en. í^a-
drid bastantes representantes de esos 
Centros doceptes y han oe ebrado al­
gunas conferencias «ou el señor mi-
nístrb dé Instrucción pública, enca­
minadas á obtener dé éste la dcébga 

%Mig, reforma ó apla^irtientonael 
mencionado decreto. Ahora «atiendo 
que la Prenda debe-ocuparse dé ese 
asunto y «rear ao espado d« «pindén 
que puede ser muy ibenefllciaii^, |>4f a 
que se resuelva ep b'en.p,;< , , 

Se trata de |ip hecho qpe afecta á̂ Ja 

v^da Baeionaii tantoenan a^)ecto de 
cuitare como de fomento de nuestra 
riqueza, y !a Prensa, no sóio tiene de-
recbn á ooifiarse de él, sino que está 
obligada á hacerlo así Hay que pen­
sar qae^e ventila una caeitkki que 
afecta#tectamínti4 * M»eál*8*indu# 
trias y á nneslro Arte; que miles de 
personas están inmediatamente, inte­
resadas en eilí; que de su resolucióu 
depended porvenir de miles de \a-
ventiídessjp de naestra>riqaeza-«rtfsti 
ca é inuustria', y que en esa empresa 
gasta España anualmente algunos 
mil'ones de peseta*. 

¿No es hora ya de que nos dejemos 
de ligerezas, de hechos impremedita­
dos, de hacer las cosas á tontas y á 
locas y que procedamos en* cambio 
co 1 reflexión y saber bien madurado? 

Ese coptiouo tejer y destejer, esa 
loca cootradanza de disposicioaes y 
más disposiciones impremeditadas y 
absurdas que van á la «Gaceta», es 
preciso que acabe y que se intente 
hacer una reforma sólida y duraderd, 
procediendo según el ejemplo que nos 
han dtfdo las naciones europeas que 
bao sabido resolver bien ese aspefeto 
de su eossfiabaa pública. Yo me atre­
vo á llamar la atención ai se^or Bu-
rell seguro de que su talento clarísimo 
y su gran cultura le .haráp ver Jq gr»' 
ve de la .situación crítica en qne año 
tras año se ha ido poniendo á jas Es­
cuelas de Industrias y de. Artes Indus­
triales. Y crea el seflor ünreit-que 
^ f ^ ^ r ^ | 4 o p & a&lf m:Mem.^ nin-

rÍ8^^síbbél'4rf-*fe.*B'' -tnateria 
que le haga torcer «> discurso lógico 
de eras reaoBes,wttésta<^ son producto 
Bél^^defsurtuqdpda pensar, sino ex 
periencia conseguida en lo que duran­
te muchos años ha visto en la marcha 
organizadora y progresiva de las es­
cuelas extranjeras. . 

¿Purgué nosotros no podemos ha­
cer lo mismo? í,o ha hecho ¡a ciudad 
dé 'Zurítíh eií cfnéó* aíiok; también 
paed% haéerltt i:st)áña. • 

Pero para ello hay que atacar la 
caefctión de frente, ŝin miedo i ios 
raditiai^mo»,y preparando de ese mo-

;do!elMrtinfc0,,dc^H«ent8rse|Hen(eu l« 

• Par» lograr un r^nitado provecho-
. ^doi^caminofpueden, ss^guirse; UPO 
, 4e eUos $en(;iUo^tfmido, y de un al-

Ĉ anĉ é relativamente importante; con­
vocará unfi A«anlib'ea á los profeso­
res de todas las Escpeias de Indus­
trias y Artes iddustriales de España, 
y además, y como un complemento 
de eficacia segiira, ilaniar tamlbién á 
esa Asamb'ea á los profesores d6 las 
Escuelas de IngfHi,eros, Arcpiitectos y 
Bellas Arte$4 iqne sus iodividnoa deli-
bfi^Blafganente sobre la reorganiza­

ción y fupciop^mieuto de aquellos 
Centros docentes, y las conclusiones 
votadas en esa Asamblea que las ha­
ga suyas el ministro y las *leve á la 
«Gaceta» Casi seguro que en esa 
Asamblea la fuerza del níiroero de 
votos será superior á la fuerza de la 
razón y del saber, y que un espíritu 
irancameols conservador, mezcla de 
quietismo, de miedo á un cambio de 
postura y de rutinariamo imponga 
upa reforma tímida y poco progresiva. 
Pero desde luego puede afirmarp que 
será.cien veces superior á todo lo que 
hasta ahora seba hecho. 

El otro camino que puede seguirse 
es e¡ siguiente: nombrar una comisión 
de aquellas personas que más idonei­
dad tengan en materia de enseñanza 
de las Artes industriales y de las íp-
dustrias técnicas, darles un plazo pru­
dencial, pero no mezquino, de tiempo 
(dos ó tres años, porque la labor es 
¡arga>para que estudie eu el extranje­
ro ía orgaoizacióp y fuocioipmianto 
de esa clasj^ de Escaeiaf*} que Jhagan 
luego una iovesUgacióp bien íleleni-
da de cómo se bailan las nuestVas y 
de las necesidades de cada región en 
qae se erictiéhtrap encfaVadas;''que 
abran una inlormaéión ent¥é las énti 
dades industríalas de cada'Ci^dad y 
comarca para saber mejor las necesi­
dades de ella, y que ^1 orgMiisnío es­
cálela paeéa atenderlas «a su esfera 
de acción; y, por últim», como pro­
ducto de;esta larga iat^r prof^oer al 
ministro de Instrucción pública y fie-
Has Artes up completo pian de refor­
mas. 

Si entonces no se hacia una obra 
concieniuda, sólida, bien documen­
tada y á'é resultados verdaderamente 
positivos, será cue&tiótt de perder ío-
dn esperanza (fó regeneración. 

EL ECO DE CARTAGENA 
se vendé en Madrid etr'el kiiés-
ko dé la «al ie de Alcalá, frente 
á la l^residencla del Consej<y 

de Ministros. 

X:. 

MIGUEL PELAYO 
C&in-lás Literarias 

(de nuestro colega *España Nueva^ 

^ Migvel Petoyo es un poeta exqoisito, dís-
*clpulo muy aventajado de Villaespe.sa, si se 
. .JlteSUSLÜSMilf „d.í ai«.̂ 9iBII»í̂ tó>»e8 

que forman el volumep de «Lira gatente». 
lfo^;i<»li*^Íios<i!iii ímü Manta deencu-
étír cófl la lójárascá rétóflca 6 con vanos 
alardes de garrulería moderna la falta de ios-
piración, la carencia; de faleas, tw edri»cte-

,/?atfca en '^^ ^veaes rioiadqrf» de iMiy, 

Miguel Pelayq tiene inspiración y posee un 
léxico íscogrdb, que sáte apropiar i la de­
licadeza de ios paisajes ó á la rudeza de tos 
senttaiieflto^d a) encanto deloscuadn» que 
describe. , 

En su nifiiera de ex|re8|use no ^ay afian-
cesamientos, ni las rarezas g|ue se traducen 
—mal traducidas; por supüárto-de Idioma» 
metios ágiles, menos caudatosod, ibenos ro­
tundos que el nuestro. Mlgatí^ls^o ea un 
poete aatim, ée «sos f«e se in^^mm, á la 
cocta ó á U-t4rga,jpqr sf artê  

teri-orísniío bafcéloaés 

IPIil» ii i i i 
Para Bl Eco dje Car^gena. 

Serían próximamente las seis y 
media de ayer tarde cuando el 
guardia urbano<íue presta servi­
cio en la calle del Conde del Asalto 
fué avisado por un muchacho de 
que en el portal de la casa núm. 17 
de la citada callé habla un objeto 
sbspechoso * 

Inmediatamente Joéé Sampietro 
que así î e llama el referido guar­
dia se personó eî  el lugar indica­
do, pudiendo comprobar que des­
graciadamente se traiaba de una 
bomba./ Dentro del mencionado 
portal estaba el artefacto envuelto 
en un saco. 

de retraso á causa de no tener con-
dtictor pues ̂ l que lo dirigía pre­
sentó ja |lmjslón en vista de que 
todas las bornbas explotaban den­
tro, y hubo riecésidad de que dos 
guardias municipales que se pres­
taron voluntarios engancharon el 
carro y lo condujeran al lugar del 
hallazgo desde Sta, Catalina qné se 
hal a depositado. Llámanse estos 
guardias Eusebio Sánchez y Ka-
mórí Quinquina. La borabia fué de­
positada ei» el carro con grandes 
precauciones por un guarnid .de 
Seguridad, llama,do Pío Slnchez 
Candil, franco de servicio, que fué 
muy teilcitado por el sefior Wllán 
Astray y demás autoridades, des­
pués de una pequeña discusión por 
si el carro debía echar por el Pa-
falelo ó h^cia 1̂  Rambla, decidió 
el señor Milláti Astray, qu^ slguie-
ta por Ja Rambla* 

Bl carro con los guaidt^s, muni-
e^'p^es Quinquina y Sánc l^ éste 
último guiando y el de S^urid»d 
Sánchez Candil, todos en el pesian­
te salió de la calle del Cpnde del 
Analto, tomando laRaBaWspon di-
recci<ia al Paseo de Colón hacia el 
Campo de la Bota. 

Eran las ocho menos cuarto 
cuando el vehículo llegaba L;á la 
Ran»bla de Santa Mófica, ha¥a pi-El urbano telefoneó inmediata­

mente á la Jefatura-de la guárala lad^ ya por frente A la Iglesia del 
urbana y á la de policía, poniendo mismo nombre y se hallaba junto 
en conócífniento de sus jefes y de­
más autoridades la noticia del ha­
llazgo. 

El numeroso público que á esa 
hora tramitaba por la calle del 
Conde del Asalto apercibido de las 
idas y vemffái ' i^íir^no, se esta-
trtond frente ala casa núm. 17 ha-
ciend» poco Menos que imposible 
el tránsito. 

; Pronto se supo que se trataba de 
una bomba y la noticia círquió rá­
pidamente por la ciudad y en me­
nos de quince minutos se hacia de 
todo punto imposible el paso por la 
calle del Conde del Asalto, pues la 
gente se agolpaba por vtr de cer-
^ el artefacto. La espectación era 
grandísima. 

Llegaron fuerzas de policia que 
tras muchos esfuerzos pudieron 
formar un cordón y retirar al pú-

6 la parada de los tranvías de Gra­
cia ̂ cuando u!» detonación h<H-ro-
rosa, atroz se dejó oír, acababa de 
estallar la bomba dentro d^l carro. 

La explosión fué Iremenda put s 
se oyó en sitios bastante apartados 
del lugarée la «•xploslóa., 

Los efectos fueron terribles, los 
tres hombres que iban en- e' pes­
cante fueron lanzado? i gran altu­
ra junto con trozos del carro que 
se abrió como si fuese una grana­
da saliendo del interior nttezclados, 
con l«$ planchas de hierro/y el ar­
mazón trozos del arteCacto y de la 
carga que contenía. 

Pasada la primera impresión to­
dos se precipitaron al lugar de la 
explosión, el ei^ctáculo que «e 
ofteda «rá horriWe. En medio 
del arroyo, entre trozos de naadera 
delÉarro se hultafean los guardias 

bilcó, cjue no obstante siguió esta- municipalea, y junto ft éstos un pai-
ciqga^O en los alrededores comen- sw», tos trefe ensangrentados y sin 
tango §|suce!So. rt»vliiriento;'á p«»s pasos un jó-

Mieiitras esto ocurrí^, Hegó el i«n de t m ^ ^ «Ros yací* junto á 
carro.í)Hn<Wo con hora ĵr media «ntíu^h-io que debía llevar «niel 

3SÍBSPÜ5? liss ' IHgJi'^teiWigit ''J!M»;*ummmmii'!m^.ii4*»i-'*''*"''>' vusimMm'ifm-im.mum.^^'-*'^ S" BB 

Bl re^ sustituto la ^l,ffGQ4^ Garfagena 

^ a grave faeiida que recibió el ff^ncipe Rodolfo^ y 
Apenas curado de ella lo sac^pcwUawwrte del faí» 
el eiabajadoí defíufUania, á quien dio no pooo que 

j ¿ ^ f aquflla aventura de su p-ingipe. El nobM sa-
Hói^f«fl'»P«o<nlam»fláma misma 4eldueio, que 
fué por demás húmeda y f ía, contrajoamaí doleada 
que aca^.cQnéi.á tos seis meses (^ la partid de 
Rodolfo. Dos melcas después dio á luz su raposa un 
niño que heredó el título y la fortuna de Butlesdán. 
Fiiéesta dañarla cond^a Amelia,,cuyo letnrfoque-
fía reliar mi cufiada del lugar qm oo^sabá eo^a 
casa de mi heimanc; y su esposo fcié Jaime, tíi»rto 
coBde de BuiJesdón y vigéstao segundo barón fó-
«éndiW inscripto bajo ambos títulos en te Guia Ofi-
eictláf los Pares^d& Inglaterra, y caballero de 
la O dea detejuretiera. Cuantoá Rodolfo, legri^ó 
á RwitftDia, se casó y saUó altronOi que ^ s suce­
s o r han ocupado hasta el monMmtoen qae escribo 
con exeepoión de un breve intervalo. Y diré para 
teiminar que si ellectQ^ viiMa ja f^leris (ter-retratos 
de Burlesdón, verá entre los cincuento perteae-
cientei y los últimos den afio^ cmco ó seis, ̂  del 
<)ulntocondeincluslve, que se distinguid pof la 
oarjjs larga, ;eeta y aguzada y el abundante caba'lo 
de c o ^ rojo obscuro^ Estqs elnco 6 seU tienen 
l^bién ojos azules, siendo así que eptre loa Ra-
*^"^H Pl«%minan lo%ojos iieg',01. 

E»*«^ l^e^pUpaclón y ma|aUj|̂ 0|d«^aJ»#r sallílo 

M rey smtitato 

—Hermana mía—dije-fp©f complacerte itó áaa-
qae sea á una legación?^ tas itf cuarto. No me 
gusta hacer las cosas á medias. 

Mi promesa estaba hecha; p^} seis méaea ison 
seis meses,^na eternidad, y como habii que pa* 
s»los de alguna manera, me eché á pensar en se* 
guida en Aver^s platas que ra# plrinttíeran espe* 
rarsgradablementeelpriac^o de mis tareas dî  
plomaticas. Lo primero que se me ocurrió, casi w 
pentinamente, fué hac^ un vli^eclllo a Rur^nia. 
Parecerá extrafio que yo no hubiera visitado nunca 
aqael pats; pero mi padre» a pesar ^ f derla «ma 
dliinMil9da siiqpatía pm los Eisberg, que • le llevó 
a darme a mi, su hijo segundü», el faflK)So sombre 
de Rodolfo, favorito entre los de aquella rei^a fá' 
milla, se había mostrado siempre opuesto a éícho 
vMije} jtjmn^toél,nñ h0tm»m) y Rosaliabímacep* 
tado»la^tíictte^flae8tta>te«Uia que tecfitam^l» 
cerraja a Jos Raséndil las puertas da Rurltania. 
Desde el momento en quepensé visitof aque^psía 
se despertó vivamente mit^tiosldad y el itoieft de 
verlo. D ^ p u é s ^ todoi las naricea4«|^irfei pe­
to rojo 00 eran patrimonio Inclusivo >-<telofri^8'' 
berg, y ia vieia historia que he^ tueAaés é 0^tM 
penas podía considerarse como razón auficieilte 
ptQa;to|)éÉttrsie visitar un Importante fíá^V qt>e 
h^iadetemp^dQtw pa^l en te hlsto^ itelEu­
ropa y que podía v(rfi^'« Atts l̂it» ba^teiJiUcec 

Mi cufiada tenzó una exclaoMdón de impaci^-
da. 

—Robato, quisiera que quitases de ahí ese re-
tratoo-dijo. 

jPeft} quaridal—exciaoMS mi hermano. 
-*iQtté tó^íai—afiadl yo. 
—Así !o podríamos olvidar—continuó Rosa. 
-^Eso seria Imposible mientras estuviese aqui 

Rodolfo—obsetvó mi hermaao. 
—¿Y por qué olvidarlo?- pregunté yo. 
— ¡Rodolfo!—exclamó rubotázánéose mi cu­

fiada. 
Me eché i rür y volví i mi almuerzo. Por lo 

pronto mi había librado de seguir discutiendo la 
cuelan de lo que yo «debería hacer. Y pa» cmtu 
ia poléraici, y tamt^n para tócaipewr «o poco 
más á mi se^ffa oHfiaditBt aAactf: 

—jia v«ditól « q u e «e «íí|^o de ser todo un 
Elsbergí 

Cuando leo «na obra cualquiera paso sietnpre 
por tito las explieachones; pero desde el mutwiito 
en qne me pongo á escribir, yo mismo corapwodo 
que una explicación es aquí Inevitable. De lo con­
trario, nadie entenderá por qué mi nariz y mi ca­
bello tienen el don de Irrite i mi cufiad y I»» «l«é 
digo de mí que sof un Elsberg. Derte luego, por 
mny alto que pique» los Rantodil» el meto hecho 
de pert^ecer i es» familia no justifica la pretcn-


